
¿Qué hace la Iglesia por la paz? 
En el ámbito de lo práctico, la Iglesia lucha por la paz con 
la oración. La oración, que tal y como creemos los cristia-
nos tiene el poder de transformar el mundo, es una impor-
tante fuente del compromiso cristiano por la paz. En su 
discurso, la Iglesia no cesa de invocar la paz y de exhortar 
a los creyentes a practicarla. El 1 de enero, por ejemplo, 
celebra el Día Internacional de la Paz. Asimismo, promue-
ve otras muchas actividades, como por ejemplo las 
Jornadas Mundiales de la Juventud, con las que crea una 
atmósfera de paz y amor. La Iglesia quiere así de mostrar 
que cree en una civilización del amor y de la paz, y que 
esta civilización no es solo posible en la teoría, sino 
también en la práctica gracias a ejemplos concretos. 
Cuando los cristianos siguen el Evangelio se convierten en 
el mejor movimiento del mundo a favor de la paz.

RINCÓN DE LA CATEQUESIS
EDUCACIÓN PARA LA PAZ

En este cuarto domingo pascual la Iglesia nos 
presenta la figura inefable de Cristo, Buen Pastor, 
que nos lleva al Padre, que da su vida por 
nosotros, que nos alimenta con los pastos ubérri-
mos de su Palabra y de su Cuerpo y de su Sangre, 
que nos defiende del lobo rapaz del demonio y de 
sus secuaces.  La Iglesia nos invita hoy a hacer 
esta hermosa oración: «Dios Todopoderoso y 
eterno, que has dado a tu Iglesia el gozo inmenso 
de la resurrección de Jesucristo; concédenos 
también la alegría eterna del Reino de tus 
elegidos, para que así el débil rebaño de tu Hijo 
tenga parte en la admirable victoria de su Pastor». 
Cada domingo Jesús resucitado nos lleva a las 
verdes praderas de su Palabra, a la fuente del 
bautismo, nos prepara la mesa de la Eucaristía, 
con la copa rebosante de su Sangre preciosa, y nos 
unge con el perfume de su Espíritu Santo. 

VIERNES 01 DE MAYO: SAN JOSÉ OBRERO

El Mes de María se reza en mayo para rendir culto a 
las virtudes y bellezas de la Madre de Dios. María 
sigue diciendo en este mes a muchos creyentes: 
“Hagan lo que Él les diga”. Puesto que el mes de 
mayo, en gran parte coincide con los cincuenta días 
de la Pascua, los ejercicios de piedad deberán subra-
yar la participación de la Virgen en el misterio 
pascual (cfr. Jn 19,25-27) y en el acontecimiento de 
Pentecostés (cfr. Hech 1,14), que inaugura el camino 
de la Iglesia: un camino que ella, como partícipe de 
la novedad del Resucitado, recorre bajo la guía del 
Espíritu. ¿Cómo vivir el Mes de María? Rezando 
diariamente el Santo Rosario; rezando el Regina 
coeli; leyendo diariamente alguna lectura mariana; 
realizando una buena acción (“flor espiritual”) en 
honor de María; rezar los Rosarios de la aurora; 
peregrinar a un santuario mariano. 

MAYO, MES DE MARÍA

Estimados hermanos:
En este Evangelio, Jesús se presenta como el Buen 

Pastor y también como la puerta. No son solo imágenes 
bonitas, sino una invitación concreta para nuestra vida. 
Él nos conoce, nos llama por nuestro nombre y camina 
delante de nosotros. No somos anónimos para Dios; cada 
uno tiene un valor único en su corazón.

Las ovejas reconocen la voz de su pastor. Esto nos 
interpela: ¿sabemos reconocer la voz de Jesús en medio 
de tantas voces del mundo? Hoy escuchamos muchas 
propuestas que prometen felicidad, pero no todas condu-
cen a la vida verdadera. Algunas, como dice el Señor, 
terminan robando la paz, destruyendo la esperanza o 
alejándonos de Dios.

Jesús no obliga ni empuja; Él guía con amor. Su voz se 
escucha en la Palabra, en la oración, en la conciencia y 
en los acontecimientos de cada día. Pero para reconocer-
la, necesitamos cercanía, silencio y confianza.

Además, Jesús dice: “Yo soy la puerta”. Es decir, Él es 
el camino seguro. Quien entra por Él encuentra vida, 
libertad y alimento para el alma. No se trata solo de creer 
en Jesús, sino de vivir desde Él, de dejar que sea el centro 
de nuestras decisiones.

Este Evangelio también tiene un fuerte sentido 
pastoral: estamos llamados a ser una comunidad que 
escucha al Buen Pastor y que ayuda a otros a escuchar su 
voz. En un mundo con tantas confusiones, necesitamos 
testigos que orienten hacia Cristo.

Pidamos al Señor la gracia de reconocer su voz, 
seguirlo con confianza y entrar siempre por Él, para vivir 
la vida plena que solo Él puede darnos.

Mi bendición...

Escuch� su voz y en�� p� la pu�ta
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La voz
de la Iglesia

Jn 10, 1-10
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El Sembrad�El Sembrad�
Yo s� la pu�ta; quien en�e p� mí se salv�á, 

podrá en�� y sal� y enc���á pastos.
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S. Rafael Arnaiz Baron, oblato
S. Luis María Grignon de Montfort, presb
Sta. Catalina de Siena, virgen
S. Pío V, papa
S. José Obrero
S. Atanasio, obispo y Dr. de la Iglesia

Hechos 11, 1-18 / Sal 41 / Juan 10, 11-18
Hechos 11, 19-26 / Sal 86 / Juan 10, 22-30
Hechos 12, 24–13, 5 / Sal 66 / Juan 12, 44-50
Hechos 13, 13-25 / Sal 88 / Juan 13, 16-20
Hechos 13, 26-33 / Sal 2 / Juan 14, 1-6
Hechos 13, 44-52 / Sal 97 / Juan 14, 7-14
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CENTRO VOCACIONAL
SAN JUAN PABLO II

San José Obrero, el carpintero de Nazaret, que con 
su laboriosidad proveyó la subsistencia de María 
y de Jesús e inició al Hijo de Dios en los trabajos 
de los hombres. Por esta razón, en el día, en que se 
celebra la fiesta del trabajo en muchas partes del 
mundo, todos los obreros cristianos honran a san 
José como modelo y patrono suyo.

San Francisco ante el sultán de Egipto Malec-el-Kamal, de 
Zacarías González Velázquez, 1787. El encuentro de 1219 
entre San Francisco de Asís y el Sultán Melek-el-Kamel 
durante la Quinta Cruzada es un modelo histórico de 
diálogo interreligioso, paz y valentía, que contrasta la 
violencia de la guerra con la sencillez evangélica.

DOMINGO DEL BUEN PASTOR

Celebra esta Fiesta
en  tu Parroquia



SÍMBOLO NICENO CONSTANTINOPOLITANO7
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso,

Creador del cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible.

Creo en un solo Señor, Jesucristo,
Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos 
los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero, engendrado, no creado, de la misma 
naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho;
que por nosotros lo hombres,
y por nuestra salvación bajó del cielo,
(inclinamos nuestra cabeza, hasta las palabras: “se hizo hombre”)

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, 
la Virgen, y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado
en tiempos de Poncio Pilato;
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo,
y está sentado a la derecha del Padre;
y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y 
muertos y su reino no tendrá fin.

Creo en el Espíritu Santo,
Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo
que con el Padre y el Hijo
recibe una misma adoración y gloria
y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y 
apostólica.
Confieso que hay un solo bautismo
para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro.  
R/. Amén.

Este cuarto domingo de pascua, celebramos en la 
Iglesia La Jornada Mundial de Oración por las 

vocaciones. Pidámosle al Señor que siga llaman-
do a los jóvenes a ser pastores en medio de su 

pueblo. Iniciemos esta Santa Misa.

Monición de Entrada1
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Las rúbricas (letra en rojo) orientan al lector,
pero no se leen públicamente en la asamblea.

Liturgia de la Palabra

Del libro de los Hechos de los Apóstoles escucha-
mos que movidos por el Espíritu, los nuevos 

bautizados gozan en imitar a Cristo.

2 Lectura del libro de los Hechos de los Após-
toles 2, 14a. 36-41

El día de Pentecostés, se presentó Pedro, junto con 
los Once, ante la multitud, y levantando la voz, dijo: 
"Sepa todo Israel con absoluta certeza, que Dios ha 
constituido Señor y Mesías al mismo Jesús, a quien 
ustedes han crucificado".

Estas palabras les llegaron al corazón y preguntaron a 
Pedro y a los demás apóstoles: "¿Qué tenemos que 
hacer, hermanos?" Pedro les contestó: "Arrepiéntanse 
y bautícense en el nombre de Jesucristo para el 
perdón de sus pecados y recibirán el Espíritu Santo. 
Porque las promesas de Dios valen para ustedes y 
para sus hijos y también para todos los paganos que el 
Señor, Dios nuestro, quiera llamar, aunque estén 
lejos".

Con éstas y otras muchas razones, los instaba y 
exhortaba, diciéndoles: "Pónganse a salvo de este 
mundo corrompido". Los que aceptaron sus palabras 
se bautizaron, y aquel día se les agregaron unas tres 
mil personas.
 
 Palabra de Dios
 R/. Te alabamos, Señor.

Lectura de la primera carta del Apóstol San 
Pedro 2, 20b-254

Hermanos: Soportar con paciencia los sufrimientos 
que les vienen a ustedes por hacer el bien, es cosa 
agradable a los ojos de Dios, pues a esto han sido 
llamados, ya que también Cristo sufrió por ustedes y 
les dejó así un ejemplo para que sigan sus huellas.

El no cometió pecado ni hubo engaño en su boca; 
insultado, no devolvió los insultos; maltratado, no 
profería amenazas, sino que encomendaba su causa al 
único que juzga con justicia; cargado con nuestros 
pecados, subió al madero de la cruz, para que, 
muertos al pecado, vivamos para la justicia.

Por sus llagas ustedes han sido curados, porque 
ustedes eran como ovejas descarriadas, pero ahora 
han vuelto al pastor y guardián de sus vidas.

Palabra de Dios
 R/. Te alabamos, Señor.

San Pedro nos recuerda que como bautizados 
debemos ser auténticos seguidores de Jesús, 
abriéndonos a la gracia de la conversión y 

creer firmemente en Él.

Levantemos, hermanos, nuestros ojos a Cristo, 
obispo y pastor de nuestras almas, y pongamos en 
sus manos, con toda confianza, las necesidades de 
los hombres: Escucha Señor nuestra oración.
1. Para que los obispos, presbíteros y diáconos 
apacienten santamente a los pueblos que tienen 
encomendados, Roguemos al Señor.
2. Para que la paz que Jesucristo concedió a los 
discípulos arraigue con fuerza en nuestro mundo, y 
se alejen de las naciones el odio y las guerras, 
Roguemos al Señor.
3. Para que los enfermos, los pobres y todos los que 
sufren encuentren en Cristo resucitado luz y 
esperanza,  Roguemos al Señor.
4. Para que Dios derrame en las familias cristianas 
el Espíritu de piedad y de renuncia a lo mundano, de 
manera que germinen abundantes vocaciones al 
ministerio eclesial,  Roguemos al Señor.
Dios todo poderoso y eterno, que en tu Hijo nos has 
abierto las puertas de la salvación, escucha nuestra 
oración e infunde en nuestro corazón la sabiduría de 
tu Espíritu, para que no nos dejemos seducir por las 
voces engañosas y nos reconfortemos con la fuerza 
de su resurrección. Por Jesucristo, nuestro Señor.
R/. Amén.

Oración de los Fieles8

SANTO EVANGELIO6
   Lectura del santo  Evangelio  según  
   san  Juan 10, 1-10

  n aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: 
"Yo les aseguro que el que no entra por la puerta 
del redil de las ovejas, sino que salta por otro lado, 
es un ladrón, un bandido; pero el que entra por la 
puerta, ése es el pastor de las ovejas. A ése le abre 
el que cuida la puerta, y las ovejas reconocen su 
voz; él llama a cada una por su nombre y las 
conduce afuera. Y cuando ha sacado a todas sus 
ovejas, camina delante de ellas, y ellas lo siguen, 
porque conocen su voz. Pero a un extraño no lo 
seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen 
la voz de los extraños".

Jesús les puso esta comparación, pero ellos no 
entendieron lo que les quería decir. Por eso añadió: 
"Les aseguro que yo soy la puerta de las ovejas. 
Todos los que han venido antes que yo, son 
ladrones y bandidos; pero mis ovejas no los han 
escuchado.

Yo soy la puerta; quien entre por mí se salvará, 
podrá entrar y salir y encontrará pastos. El ladrón 
sólo viene a robar, a matar y a destruir. Yo he 
venido para que tengan vida y la tengan en 
abundancia''.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.

E

Jesús es el Buen pastor, que esta atento a sus 
ovejas. Quienes escuchan su voz y le siguen 

recibirán la vida eterna y nadie los arrebatará de 
la mano del Padre.

R. El Señor es mi pastor, nada me faltará. Aleluya.
El Señor es mi pastor, nada me falta;
en verdes praderas me hace reposar
y hacia fuentes tranquilas me conduce
para reparar mis fuerzas.

3 Salmo Responsorial Salmo 22

R. El Señor es mi pastor, nada me faltará. Aleluya.
Por ser un Dios fiel a sus promesas,
me guía por el sendero recto;
así, aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú estás conmigo,
tu vara y tu cayado me da seguridad.

R. El Señor es mi pastor, nada me faltará. Aleluya.
Tú mismo me preparas la mesa,
a despecho de mis adversarios;
me unges la cabeza con perfume
y llenas mi copa hasta los bordes.

R. El Señor es mi pastor, nada me faltará. Aleluya.
Tu bondad y tu misericordia me acompañarán
todos los días de mi vida;
y viviré en la casa del Señor
por años sin termino.

R. El Señor es mi pastor, nada me faltará. Aleluya.

Aclamación antes del Evangelio5
R/.  Aleluya, aleluya.
Yo soy el buen pastor, dice el Señor;
yo conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí.
R/.  Aleluya, aleluya.


